
Jesucristo:  Bienaventurados
los que lloran

Las bienaventuranzas: el verdadero gozo
del corazón quebrantado
En Mateo 5 se registra la parte del Sermón del Monte conocida
como  las  bienaventuranzas.  Jesús  llama  bienaventuradas  a
personas que, según la lógica del mundo, no parecen serlo: los
pobres en espíritu, los mansos y los que lloran. Sin embargo,
el verdadero gozo no se encuentra en la ambición ni en la
autosuficiencia,  sino  en  un  estado  de  bienaventuranza  que
llega a aquellos que reconocen su necesidad de Dios.
Dios bendice a los quebrantados y promete hacer justicia en
sus  vidas.  Aquellos  que  lloran  —no  por  circunstancias
externas,  sino  por  la  profundidad  de  su  propio  pecado—
recibirán consolación, tal como lo afirma el Señor.

El arrepentimiento y el perdón: lágrimas
que sanan el alma
El luto del que habla Jesús en las bienaventuranzas no es solo
el dolor por las pérdidas de la vida, sino el dolor espiritual
por el pecado. Las personas que están de acuerdo con Dios
respecto a la maldad de su corazón alcanzan un estado de
bienaventuranza porque encuentran consuelo en la comunión con
Él.
El  arrepentimiento  genuino  produce  perdón  y  limpieza,  y
quienes  aprenden  a  llorar  por  su  propio  pecado  hallan  el
corazón  de  Dios.  Las  lágrimas,  lejos  de  ser  signo  de
debilidad, son instrumentos que Dios usa para sanar un corazón
quebrantado. La Escritura enseña que hay un tiempo para llorar
y un tiempo para reír, y cuando el llanto nace de un dolor
piadoso,  este  nos  lleva  al  arrepentimiento  y  a  una  vida
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transformada.

El  consuelo  de  Dios:  el  Padre  de
misericordia
La Biblia nos enseña que Dios es el Padre de misericordia y el
Dios de toda consolación. Él nos consuela en todas nuestras
tribulaciones, no solo para levantarnos, sino también para
capacitarnos  a  consolar  a  otros.  Jesús  vino  a  vendar  los
corazones quebrantados y a consolar a todos los que lloran.
Como  hijos  de  Dios,  somos  llamados  a  seguir  su  ejemplo:
consolar, restaurar y no juzgar. Solo quien ha sido sanado por
el perdón y el amor de Dios puede ser instrumento de consuelo
para  otros.  La  restauración  comienza  en  nosotros  cuando
permitimos que Dios sane nuestras heridas para luego extender
su consuelo a quienes sufren.

La sociedad actual y la ausencia de Dios
Vivimos  en  una  sociedad  que  ha  desplazado  a  Dios  de  sus
pensamientos,  valores  y  decisiones.  El  mensaje  humanista
actual promueve la independencia de Dios y la exaltación del
yo, conduciendo a las personas a un vacío espiritual.
Jesús fue claro cuando dijo: “Apartados de mí nada podéis
hacer”. El ser humano no puede hallar verdadero consuelo,
propósito ni plenitud lejos de su Creador. Solo en Cristo hay
vida,  sanidad  y  consuelo  para  el  alma  que  reconoce  su
necesidad  y  se  humilla  ante  Dios.

Conclusión:
Las bienaventuranzas nos enseñan que la verdadera felicidad no
proviene del éxito o del placer, sino del quebrantamiento del
corazón delante de Dios. A través del arrepentimiento y el
consuelo divino, encontramos una alegría profunda y eterna que
el mundo no puede ofrecer.


